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La Pintul,'a e. Jaime Muño~

POT Bernardo Vieira Jarami!lc

Lo que Jaime lVIuñoz representa en pintura es más que una vaca
Clan; es su misma vida puesta al servicio del lienzo, del pincel y dei
color. Porque él no ha querido manifestarse sino como artista; esto ya
le crea una responsabilidad, un sacrificio y un mérito; no sé si Mu-
ñoz querría triunfar inmediatamente o someter su pintura a ese proce-
so de incomprensión que acompañó la época de Cezanne; para mi la
pintura es algo que se valora y compara en el tiempo; que sobresale
de esa lucha gigantesca entre lo rutinario, convencional y académico,
y lo novedoso, propio y quijotesco; lo primero es conservatismo, lo
segundo revolución; lo uno estática y lo otro dinámica.

La pintura de Muñoz se distingue por su aptitud arquitectonica;
es de línea más que de volumen; los trazos son arriesgados y contrastan
con el fondo de montañas; Muñoz es un pintor de tierras frías; su to-
nalidad y colorido es mate como el sentido impresionista de la música
y la pint~ra; Mazo, Santa Rosa, Popayp.n,;todas las tierras frías des-
'ilan por sus ctiadros, captados los páislij~s,o las casas, el cielo plomizo
con innegable acierto. Muñoz se mete -~1t,:.'.ziL náturaleza yerma de las al-
tiplanicies y si quisiéramos buscar algo·' a;';:táctono, tendríamos que ucu-
dír a las procesiones que pinta él, a las Iglesias, y caseríos que están en
todos nuestros pueblos; Jaime Muñoz no pinta personajes; a sus acua-
relas les desposee de esos detalles, tejas en las casas, niños en los co-
rredores, que son tan acostumbrados. Talvez no hay paraje de nuestra
ciudad que el ojo educado en percepciones del pintor no haya captadc
en San Cristobal, Lydice, Aranjuez; estamos acostumbrados a ver pe-
ces, rosas, retratos, pero en el comentado hay algo muy diferente; es
una captación de lugares como para que no se pierdan al trasformar-
se; es el recuerdo de algo que no será mañana; la técnica que simboli-
zan sus naturalezas muertas muestran una exquisita sensibilidad y se-
ría de esperar su perfeccionamiento en esta tendencia que para
Cezanne fué el arma de dos filos con la cual cortó toda incomprensión,
y destruyó la indiferencia y el olvido. El óleo no ha sido para Muñoz
su punto fuerte, aunque logra aciertos indiscutibles en este género;
talvez no sería malo insinuar una dedicación mayor al retrato, que tan-
to disciplina y prepara a los pintores; aún más, podríamos agregar que
nuestro medio llegará a convencerse que tiene pintores de valía, ,.que
saben IJ4crificar su holganza por el arte de los pinceles como Jaime
Muiíoz.
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Naturaleza Muerta (Acuarela)






